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PROYECTO DE INVERSIÓN.  

           Un emprendedor siempre busca el cambio, responde a él y lo utiliza como 

oportunidad, Peter F. Drucker. Es preciso, señalar la frase anterior pues, el presente 

ensayo analiza la importancia de la administración dentro de un proyecto de inversión y 

generar también ideas emprendedoras que, desde la perspectiva de un emprendedor a 

preparación y evaluación de proyectos se ha transformado en un instrumento de uso 

prioritario entre los agentes económicos que participan en cualquiera de las etapas de la 

asignación de recursos para implementar iniciativas de inversión. 

 

           El objetivo es introducir los conceptos básicos de una técnica que busca recopilar, 

crear y analizar, de manera sistemática, un conjunto de antecedentes económicos que 

permitan juzgar cualitativa y cuantitativamente las ventajas y desventajas de asignar 

recursos a una determinada iniciativa. Los alcances de la ciencia económica y de las 

distintas técnicas se han desarrollado para la medición adecuada de esas ventajas y 

desventajas constituyen los elementos básicos de análisis.  

 

Pues bien, señala el autor Henry Fayol define a la administración como “la acción 

de prever, organizar, mandar, coordinar, y controlar “. De ahí, que para que una persona 

particular incluso pueda ser exitosa depende de que tan bueno sea el proyecto de vida 

que se plantee, así como de la organización adecuada de cada uno de los recursos con 

los que cuenta, humanos, materiales o financieros.  

 

La importancia de un proyecto de inversión radica que a mejor financiación se 

tenga, mejor será el rendimiento de ésta y mayores serán los logros que pueda conseguir 

a corto, mediano o largo plazo. Un papel muy importante dentro de ella, lo juega el 

empresario, pues es quien se encargará de cumplir la mayor parte de los objetivos de la 

empresa.  

  

            En una primera etapa se preparará el proyecto, es decir, se determinará la 

magnitud de sus inversiones, costos y beneficios. En una segunda etapa, se evaluará el 



proyecto, en otras palabras, se medirá la rentabilidad de la inversión. Ambas etapas 

constituyen lo que se conoce como la pre-inversión. En el éxito o fracaso de un proyecto 

influyen múltiples factores. En general se puede señalar que si el bien ofrecido o el 

servicio son rechazados por la comunidad,  eso significa  que la  asignación  de recursos 

adoleció  de los defectos de diagnóstico  o de análisis que lo hicieron inadecuado para las 

expectativas de satisfacción de las necesidades del conglomerado humano. 

 

            Las causas del fracaso o del éxito pueden ser múltiples y de diversa naturaleza. 

Un cambio tecnológico importante puede transformar un proyecto rentable en uno fallido, 

cuanto más acentuado sea el cambio que produzca, mayor será el efecto sobre el 

proyecto. Los cambios en el contexto político también pueden generar profundas 

transformaciones cualitativas y cuantitativas en los proyectos en marcha. 

 

            La evaluación de proyectos pretende medir objetivamente ciertas magnitudes 

cuantitativas resultantes del estudio del proyecto, y dan origen a operaciones matemáticas 

que permiten obtener diferentes coeficientes de evaluación. Lo anterior no significa 

desconocer la posibilidad de que puedan existir criterios disímiles de evaluación para un 

mismo proyecto. Lo realmente decisivo es poder plantear premisas y supuestos válidos 

que hayan sido sometidos a convalidación a través de distintos mecanismos y técnicas de 

comprobación. Las premisas y supuestos deben nacer de la realidad misma en la que el 

proyecto estará inserto y en el que deberá rendir sus beneficios. La correcta valoración de 

los beneficios esperados permitirá definir de manera satisfactoria el criterio de evaluación 

que sea más adecuado. 

 

            Por otra parte, la clara definición de cuál es el objetivo que se persigue con la 

evaluación constituye un elemento clave para tener en cuenta en la correcta selección del 

criterio evaluativo. Así, por ejemplo, algunos especialistas pueden definir que la 

evaluación se inserta dentro del esquema del interés privado y que la suma de estos 

intereses, reflejados por medio de las preferencias de los consumidores (como con- 

secuencia de los precios del mercado), da origen al interés social. Por su parte, otros 

especialistas podrán sostener que los precios del mercado reflejan de manera imperfecta 

las preferencias del público o el valor intrínseco de los factores. 



            Un proyecto puede tener diferentes apreciaciones desde los puntos de vista priva- 

do y social. Por ejemplo, en el mundo no existen experiencias en torno a la construcción 

de un ferrocarril metropolitano de propiedad privada, pues no resultaría lucrativo desde un 

punto de vista financiero. No ocurre lo mismo desde una perspectiva social, conforme con 

la cual la comunidad se vería compensada directa e indirectamente por la asignación de 

recursos efectuada mediante un criterio de asignación que respete prioridades sociales de 

inversión. 

 

            La evaluación social de proyectos compara los beneficios y costos que una 

determinada inversión pueda tener para la comunidad de un país en su conjunto. No 

siempre un proyecto que es rentable para un particular también es rentable para la 

comunidad, y viceversa. Tanto la evaluación social como la privada usan criterios 

similares para estudiar la viabilidad de un proyecto, aunque difieren en la valoración de las 

variables determinantes de los costos y beneficios que se les asocien. A este respecto, la 

evaluación privada trabaja con el criterio de precios de mercado, mientras que la 

evaluación social lo hace con precios sombra o sociales. Estos últimos con el objeto de 

medir el efecto de implementar un proyecto sobre la comunidad, deben tener en cuenta 

los efectos indirectos y externalidades que generan sobre su bienestar; por ejemplo, la 

redistribución de los ingresos o la disminución de la contaminación ambiental. 

 

            Así mismo, existen otras variables que la evaluación privada incluye y que pueden 

ser descartadas en la evaluación social, como el efecto directo de los impuestos, 

subsidios u otros que, en relación con la comunidad, sólo corresponden a transferencias 

de recursos entre sus miembros. Los precios privados de los factores se pueden corregir 

a precios sociales, ya sea por algún criterio particular a cada proyecto, o aplicando los 

factores de corrección que varios países definen para su evaluación social. Sin embargo, 

siempre se encontrará que los proyectos sociales requieren, por parte del evaluador, la 

definición de correcciones de los valores privados a valores sociales. Para ello, el estudio 

de proyectos sociales considera los costos y beneficios directos, indirectos e intangibles y, 

además, las externalidades que producen. 

 



            Los beneficios directos se miden por el incremento que el proyecto provocará en el 

ingreso nacional mediante la cuantificación de la venta monetaria de sus productos, en la 

cual el precio social considerado corresponde al precio del mercado ajustado por algún 

factor que refleje las distorsiones existentes en el mercado del producto. De igual manera, 

los costos directos corresponden a las compras de insumos, en las cuales el precio 

también se corrige por un factor que incorpore las distorsiones de los mercados de bienes 

y servicios demandados. 

 

Para mí un buen proyecto es aquello que no solo te hace participar y aprender 

activamente sino que además te aporta algo más. Como decía un muy buen jefe que tuve: 

«te llena la mochila». Y dentro de las cosas con las que esa formación puede llenar tu 

mochila hay tres que destacan: nuevos conocimientos (saber), nuevas herramientas 

(saber hacer) e inspiración (querer hacer).  
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